
Miércoles 12 del tiempo
ordinario

Texto del Evangelio (Mt  7,15-20):  En aquel tiempo, Jesús

dijo a sus discípulos: «Guardaos de los falsos profetas (…).

Por sus frutos los conoceréis. Así, todo árbol bueno da

frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos (…)».

Fe con obras

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy Jesucristo nos habla del carácter vital de la fe, que no

consiste en la simple aceptación de determinados axiomas (o

principios) teóricos, sino que es una "semilla" de vida dentro de

nosotros. ¡Una semilla!: algo pequeño, pero vivo, que debe

recorrer un camino de crecimiento.

Nuestra fe no es una teoría, sino un acontecimiento: un

encuentro con Dios. Ciertamente, la fe en Jesús es

"conocimiento", pero es un conocer que nos "compromete". La fe

va de la palabra a la idea, pero tiene siempre que regresar de la

idea a la palabra y a la acción. La fe no se puede demostrar: es

un cambio del ser, y sólo quien cambia la acoge. Es un cambio

que hay que hacer todos los días.

—Jesús, conocerte a ti me trae un regalo: Dios está en camino

hacia mí. Ayúdame a corresponder a la exigencia que este regalo

me plantea: al creer en ti, debo caminar contigo.


